
PERFIL DE FRANCISCO COLL 

Sus rasgos humanos:  

 Era de naturaleza sana y robusta.  

 De carácter tenaz y decidido.  

 Inquieto, emprendedor, creativo.  

 Era muy sociable, comunicativo y abierto con todos.  

 Bondadoso, compasivo y de talante pacífico.  

 De trato suave y amable.  

 Alegre y con sentido del humor.  

 Generoso y desprendido de las cosas.  

 Comparte su casa, su vida y la misión con los demás.  

 Humilde, prudente y sencillo.  

 Paciente y sufrido.  

 Veraz y franco en el hablar.  

 Responsable en su quehacer, estudio, trabajo, 
compromisos.  

 Coherente, vive lo que predica.  

 Inclinado a la piedad, profundamente religioso.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Rasgos desde la identidad cristiana y dominicana:  

 Hombre de fe. Centra su vida en Dios.  

 Consagra su vida al servicio de Dios en la Orden de 
Predicadores.  

 Hombre de esperanza. Alienta en todos la esperanza 
de la vida eterna.  

 Hombre de caridad ardiente. Ama a Dios por encima 
de todo. Vive la compasión y misericordia con los demás, 
especialmente con los pobres.  

 Hombre de oración y contemplación-apostólica.  

 Apóstol intrépido y audaz, infatigable en la 
predicación, atento a las necesidades de los hombres y 
mujeres de su época.  

 Destaca por su amor a María y su divulgación de la 
devoción del rosario.  

 Hombre libre y disponible para la misión itinerante.  

 Radicalmente pobre. 

  Hombre fuerte. Fiel a su ideal, con la fortaleza del 
Espíritu, persevera en las dificultades.  

 Tiene por modelo de vida apostólica a Santo Domingo 
de Guzmán.  

 Gasta su vida al servicio de los demás.  

 Vive su enfermedad y su ceguera con admirable 
aceptación y busca siempre hacer aquello que agrade 
más a Dios. 


